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•Ljos dias consagrados á la felicidad de los pueblos 
soa los únicos puntos brillantes que se ofrecen eter­
namente á la vista, al través del inútil monton de 
siglos que se despeñan precipitados en la oscuridad. 
E l hermoso resplandor de los grandes acontecimien­
tos quc los señaliion , refleja en ellos la magnífica 
luz que absorve en’ sí la atención del historiador 
filósofo,  sin permitirle fijarla en los que,  ó corrie­
ron estériles á la nada ,  ó dejaron en sus horrores 
y  crimines la tétrica sombra que realza el brillo de 
los momentos eternizados por la virtud. Solos estos 
son los que perpetuamente duran; y  cada vez que 
el sol en su giro vuelve á iluminarlos,  el alma sen­
sible esperimenta aquellas grandiosas y  dulces con­
mociones debidas al recuerdo de los ilustres acaeci- 
.mientos que los hicieron famosos.

£1 día 19  de Marzo será tal vez de los mas á 
propósito para confirmar estas verdades. Dia gran­
de en que se obró hace años la admirable procla­
mación del primer Código filosófico de la Nación 
española:  dia grande en que robustas manos forja*
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ton el invencible escudo, á cuya sombra los Ciu­
dadanos virtuosos repeliesen los insolentes ataques 
de la mas arraigada tiranía: dia grande, en fin , en 
que la Religión recobró su mas digno Santuario, la 
Pátria sus imprescriptibles derechos, el Trono su 
lustre y  seguridad, y  los Españoles el sublime dic­
tado de Ciudadanos.

Seis años de la mas horrorosa opresión no pu­
dieron. borrar enterameiTte de nuestra memoria la 
deliciosa imagen de aquella aurora de felicidad. 
Cuando los defensores del poder absoluto nos mi­
raban como viles instrumentos de sus propios pla­
ceres i cuando desde el Solio que cercaban el crimen 
y  adulación despreciaban la insensata estupidez de 
sus esclavosj cuando la voz del terror sofocaba Jos 
ayes de la inocencia oprimida , aun había Españo­
les que volviendo con dolor los ojos á sus pasadas 
glorias se alentaban á hacerlas r e v i v i r l a  Patria 
abrigada en sus libres corazones los encendía en su 
divino fuego, y  al ronco son de sus. cadenas les 
cantaba los hiumos de la libertad. En vanu bajo el 
velo de una religión de amor elevaban indignos mir 
nistros del Santuario sus manos imputas,  bañadas 
en la sangre de los que clamaron en favor de la Pa­
tria ; en vano en sus lóbregos calabozos hornbles 
tormentos terminaron los dias de los que merecie­
ran mejor una eternidad gloriosa;  los mismos peli­
gros eran estímulo á la virtud, y la indignación se 
alimentaba de los excesos que él poder y  la supers­
tición cometían. .  ̂ .

Víctimas desgraciadas de tan patriótico celo, 
vuestros últimos suspiros no se. exhalaron en vano 
desde los sangrientos patíbulos en que espirasteis: 
el suelo de los libres se fecundó con vuestras ceni­
zas y  la sangre que derramasteis fue el suave rie­
go con que^brotára el árbol de la libertad. E l me-
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diodia lo cultivó, y  el valor y  la ilustración coro­
naron su copa. Si vuestros manes pueden gozar de 
las dichas que vuestra muerte heroica produjo, si 
la vista de la Pátria feliz puede penetrar hasta vo­
sotros ,  vuestras almas generosas no exigirán mas 
venganza que tan virtuosa satisfacción.

S i , ya tenemos Pátria; y  el Mediodía y  el Nor­
te de España cumplieron la grande obra de la res­
tauración de nuestra libertad: ya descendió del T ro­
no el poder arbitrario, y  en su vez la Constitución 
corona por su primer Ciudadano al que jura respe­
tar nuestros derechos; el horroroso silencio de los 
pueblos,  hijo del desaliento que la miseria inspira 
va trocándose en sinceras demostraciones de júbilo; 
y  la fortuna que parece reir á nuestros deseos, nos 
presenta oportunamente por primer dia de nuestra 
veneración al aniversario de la aurora de nuestra 
independencia. E l sol vuelve á iluminar el. dia 19  
de Marzo ; no oscurecido con las nieblas del error 
y  de la tiranía, sino brillando á la luz de la razón 
y  de la libertad : el sol vuelve á iluminarlo, y con 
él ¡qué de grandes recuerdos conmueven el alma de 
los que nacieron para la virtud! En él los Padres de 
la Pátria, en medio del estruendo de la guerra, 
amenazados por el genio de la devastación, al rui­
do sordo de los bronces enemigos dictaban imper­
turbables nuestro sagrado"Código, lo proclamaban en 
el santuario de la justicia. Aúnen medio de-la.incerti- 
dumbre de la victoria aseguraban á fos Españoles 
el mas venturoso porvenir. Ponían .lii^ t^ ,a l .poder, 
desencadenaban la augusta razón , y  cre¿foan todas 
las grandes virtudes que solo florecen con el .aire de 
la libertad. S í ,  las oreaban : los Españoles jam as las 
conocieron. Sierhpce -valientes., siempre? generosos,
■ó fueron esclavos de sús señores enilas-siglop bárba­
ro s, ó mercenarios instrumentos déla ambición de
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sus déspotas en los que les sigmeion. Jam as e Inom- 
bre de Ciudadanos libres desmintiera su estúpida 
lealtad á los que los amarraban al carro de sus triun­
fos Un Padilla, un B ra v a , un Lanuza , son fenó­
menos estraordinarios en los fastos de nuestra mal­
e a d a  Monarquía. Los Padres de la Patria empero 
generalizaron sus virtudes promulgando la Constitu- 
don y el 19 de Marzo de iS ia fu e e l primer momen;
“ déLestradignidad: ¡qué EspaBoUera msenMb e a 
SU memoria? i Quién no lo solemnizara con alegría?

T al vez fueron los primeros que se impusieioii 
gustosos este deber los Estudiantes y Mibtates de 
Alcalá. Los mismos jóvenes que en el día 8 d fun 
dieron en este puebla las primeras voces de la líber- 
tád Y unión: los que abrazándose mútuamente y  
mezclando sus lágrimas entonaron y 
primeros vivas á la Constitución : por cuyo impul­
so Tn la tarde del mismo diase restableciéron las 
Autoridades Constitucionales: los que en los siguie^ 
tes Q V 10  se preparaban á lidiar de nuevo en favor 
de libertad: esos mismos
dia IQ con una función popular en que la Religión, 
la igualdad y la beneficencia presidiesen al pequeño, 
p ericero ^ h o m en age , que tributaban á la mcrno- 
?ia del primer diade nuestra virtuosa ndencia.

Por fortuna á esta función precedió el 
iurar la Constitución el Regimiento Nacional de Z a­
padores y  los Individuos del establecimiento militar 
del Cuerpo de Ingenieros. Formado aquel en la Plaza 
de la Constitución, colgada toda por los vecinos de 
Alcalá y  situado enfrente del retrato de nuestro 
Rey Constitucional que se había colorado entre coL
gaduras en la fachada de la casa 
fe  leyó toda la Constitución por el Com an^nte de 
BataUon D . Quintín Velasco. En ségmda el C>man- 
dantede las armas de esta Ciudad D . Gaspar Diruel,
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Coronel del Regimiento Nacional de Zapadores pres­
tó su juramento con arreglo á lo determinado por la 
Constitución: y  pasó á recibirlo del Gefe de Estu­
dios el Brigadier D . Luis Balanzat y demas Gefes, y  
los restantes Oficiales lo prestaron por aclamación. 
N o necesitaban de esta hermosa ceremonia los Mi­
litares de esta Ciudad para ser tenidos por. Ciudada­
nos Españoles: ni el juramento Ies impuso deberes 
que no hubiese ya reconocido su corazón. No obs­
tante se gozaron en ratificar solemnemente los votos 
que en tiempos de mas peligro hablan hecho ínteribr- 
mente á su Patria: y en medio de su alegría solo sin­
tieron no poder abrazar á algunos de sus compañe­
ros de armas que, arrancados de sus brazos por la 
tiranía, han sidp ahora restauradores de nuestra li­
bertad. Virtuoso Infantes, hubo Militares que en 
acto tan magestuoso se acordaron de tí: hubo ami­
gos que te hubieran estrechado en sus brazos. Pero 
tú volverás á los tuyos y  probarás, con toda la.efu­
sión de tu alma sensible lo delicioso que es el premio 
que tributa la amistad ilustrada á la constancia en las 
persecuciones, á la. firmeza en los. peligros y  al celo 
por el bien general.

M ilitares, Estudiantes y  paisanos,, todos unidos 
entraron en la Iglesia Parroquial de Santa María á 
unir sus corazones al solemne homenage que los jó­
venes-de las dos primeras corporaciones tributaban 
á la Religión en agradecimiento á los beneficios que 
dispensaba de nuevo á la Nación Española en el ven­
turoso día 19  de Marzo. Las Comunidades religiosas, 
las Autoridades civiles y  militares, todo el pueblo 
concurrió á esta función sagrada, y el Cura Párro­
co de la dicha Iglesia el Dr. D. Nicolás Heredero 
predicó un sermón elocuente. Feliz en sus idea.s, 
oportuno en sus alusiones, enérgico en la declama­
ción, supo con la moral evangélica tejer el panegíri­
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ií co de nuestro Código nacional. Las voces de Patria, 
libertad y  beneficencia resonaron en la cátedra del 
Espíritu Santo; y su acento pudo enardecer á los in­
diferentes, arrebatar á los celosos por el bien general, 
y  aterrar á los egoístas. Religión, religión, si tus 
ministros hubieran siempre defendido la causa de la 
humanidad y  de la justicia, los atrevidos filósofos 
que se complacieron en deprimirte, no se hubieran 
cansado de erigirte santuarios en todo el universo.

Pero no bastan estas demostraciones de agrade­
cimiento á satisfacer los deseos de una juventud que 
quería solemnizar el dia con el egercicio de las vir­
tudes. Veinte pobres de solemnidad, vestidos todos, 
ocho por las dichas dos Corporaciones, y .los doce 
restantes por algunos patriotas de Alcalá, comieron 

■ públicamente en la plaza de 1.a Constitución, servi­
dos por Ciudadanos Estudiantes y  Militares, y  pai­
sanos que se les agregaron á este empleo piadoso. 
Los vivas que recibieron de aquellos ancianos men­
digos eran otros tantos estímulos á su beneficencia, 
y  su corazón no pudo menos de complacerse al as­
pecto de escena tan feliz. Mas no fueron solos ellos 
los que merecieron el agradecimiento de la humani­
dad indigente: los Patriotas del Pueblo prepararon 
una comida general paca todos los demas pobres que 
no habían tenido la suerte de participar del obsequio 
que Militares y  Estudiantes tributaban en alivio de 
su desgracia. L a  música militar acompañó esta co­
m ida, y  todo el pueblo concurrió á ella con el ma­
yor órden y  alegría.

Por la noche fuegos artificiales, un árbol de pól­
vora, y  la música del Regimiento sirvieron para 
completar el júbilo general. Los balcones de la Ciu­
dad colgados é iluminados, y todas las calles con el 
mejor órden y aseo eran garantes de la buena elec­
ción que el pueblo había hecho de sus Autoridades
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civiles, que desde que fueron restablecidas no han 
perdonado medio ninguno para hacerse apreciar de 
todos los vecinos de Alcalá.

Dia ig de Marzo, tú vuelves á fijar por último 
mi consideración. Y a  que hoy has presidido á una 
función popular en que la Religión, la igualdad y  la 
beneficencia han celebrado los sublimes recuerdos 
que escitas, puedan estos ser eternos, en nosotros y  
en nuestros hijos. No vuelva el sol á iluminarte entre 
los horrores de la devastación, ni eternicen tus ho­
ras las lágrimas de la virtud vulnerada. En tí nació 
la Pátriaj tú nos la vuelves después de seis años de cau­
tiverio: llévala al mas lejano porvenir, y  que jamás 
interrumpido por las nieblas del error y  de la tira­
nía, recuerdes siglos y  siglos la deliciosa imágen da 
la aurora de nuestra libertad.

REIMPRESO

E N  M A D R I D :  AÑo d e  1820. 

IM PREN TA  D E  D. FERM IN  V ILLA LPA N D O ,
I M P R E S O R  D E .  C A m a r a  D E  S. M.

Ayuntamiento de Madrid




